
SUBSIDIOS Y LA ACEPTACIÓN TÁCITA DE UNA HERENCIA 
 
Al margen de la aceptación expresa, la jurisprudencia ha ido perfilando una serie de actos que suponen la 

aceptación tácita de la herencia. 

 
Sabido es que las herencias constituyen un incremento patrimonial puntual que usualmente afecta al tope 
de rentas mensuales de los subsidios de desempleo y, que por ello, es preciso informar al SEPE de haber 
aceptado dicha herencia.  
 
Las ganancias patrimoniales derivadas de una herencia se imputarán a la fecha de la escritura de aceptación 

y partición de la herencia, o en su caso de la notificación de la resolución judicial -momento en que dicho 
bien se incorpora al patrimonio-, salvo que no sea precisa la escritura de aceptación y partición, bien por 
disposición testamentaria, bien por existir un único heredero, en cuyo caso se estará a la fecha de 
presentación de la liquidación del impuesto de sucesiones. 
Las ganancias patrimoniales se computarán por la diferencia entre el valor de adquisición y el de transmisión 
de los bienes. 
 
Si posteriormente se transmiten bienes que hubieran sido heredados se entenderá como valor de 
adquisición el que figure en la escritura de partición o en la resolución judicial. Si no se dispone de dichos 
documentos, se tomará el valor que figure en el testamento o en la liquidación del impuesto de sucesiones 
o del Impuesto sobre el Incremento de Valor de los Terrenos de Naturaleza Urbana (plusvalía). 
 
En los casos de herencia se computará como ganancia patrimonial el importe bruto del dinero percibido en 
efectivo o depositado en cuentas corrientes. A partir del mes siguiente se computará el rendimiento efectivo 

o presunto tanto de los bienes inmuebles como de los bienes muebles adquiridos por herencia o legado -
incluyendo, por tanto, el rendimiento efectivo o presunto del dinero recibido en efectivo o depositado en 
entidades bancarias- 
 
Pero la aceptación de herencia puede hacerse de forma EXPRESA o TÁCITA. La aceptación expresa es la 
que se hace en documento público o privado en el que el heredero manifiesta (normalmente en escritura 
pública) que acepta la herencia del causante. La aceptación tácita, en cambio, se entiende producida 
cuando el heredero realiza actos que suponen la voluntad de aceptar o los ejecuta en su cualidad de 
heredero. 
 
El artículo 999.3º del Código Civil  expresa la idea de que acepta tácitamente aquél que realiza «actos de 
señor«; o lo que es lo mismo, la realización de actos concluyentes de los que se deriva la voluntad 
inequívoca de aceptar, en el sentido de que revelan la intención de hacer la herencia como propia. 
 

La sentencia del Tribunal Supremo de 24 de noviembre de 1992, decía al respecto: 
 » la aceptación tácita se realiza por actos concluyentes que revelen de forma inequívoca la intención de 
«aceptar» la herencia, o sea, aquellos actos que por sí mismos o mero actuar, indiquen la intención de querer 
ser o manifestarse como herederos; de actos que revelen la idea de hacer propia la herencia o, en otro sentido, 
que el acto revele sin duda alguna que el agente quería aceptar la herencia». 

 
Actos que suponen la aceptación tácita de la herencia: 

La gran consecuencia de esto, es, en otros, que el heredero al «aceptar la herencia» (aunque de manera 
tácita) no solamente acepta los derechos y bienes del difunto sino también las deudas de éste, 
respondiendo personalmente con su patrimonio. 
Veamos algunos supuestos en los que los Tribunales y doctrina concluyen que dichos actos realizados por 
el heredero representan, de alguna manera, que está aceptando la herencia aunque no se haya hecho de 
forma expresa. 

 
1º.-  El cobro de créditos hereditarios (STS 15/06/1982). 
2º.-  Instar ante servicios oficiales la calificación de ganancial de la finca discutida (STS 20/11/1991). 
3º.-  La impugnación de la validez del testamento de la causante, en el que excluía al demandante de la 
herencia (STS 24/11/1992). 
4º.-  La dirección del negocio que había sido del causante (STS 12/07/1996). 



5º.-  Otros actos que suponen la aceptación tácita de la herencia, recogidos en sentencias más 
antiguas:  Ostentar ante la Administración el título de heredero ( STS 18/06/1900);  venta de bienes 
hereditarios (STS 6/06/1920); otorgamiento de escritura de apoderamiento (STS 23/04/1928); interponer 
reclamaciones o demanda (STS 13/03/1952);  hacer gestiones sobre bienes hereditarios (STS 

23/05/1955); pago con bienes hereditarios de una deuda de la herencia ( STS 16/06/1961), etc. 
 
¿La liquidación y pago del impuesto de sucesiones se consideran actos que suponen la aceptación 
tácita de la herencia?   
La petición de liquidación y el pago del impuesto sucesorio no significa aceptación tácita de la 
herencia. Si va acompañada de otros actos decisivos, verdaderos «actos de señor» puede ser un 
argumento adicional para estimar la presencia de una aceptación tácita, pero no por sí sola. El pago del 
impuesto es un deber jurídico que impone una ley fiscal y no puede entenderse que sea un acto libre, sino, 
por definición, un acto debido. 
 
El Tribunal Supremo, ente otras (Sentencia de 20/01/1998) tiene declarado: 

» Que la norma tributaria establezca que el sujeto pasivo del impuesto de sucesiones es el heredero, tampoco 
significa que su pago por un llamado, con delación, implique una aceptación tácita de la herencia, ya que es un 
acto de administración (si ha pagado y repudia, podrá reclamar su importe al verdadero heredero), acto debido 
que debe realizar para evitar una sanción. Además, la ley tributaria no puede imponer una adquisición de la 
herencia, contraria a los principios del Código Civil que derivan directamente del Derecho romano: adquisición 
por aceptación voluntaria, no por cumplimiento del deber fiscal (si éste se asimilara a la aceptación tácita);  la 
legislación fiscal parece responder al sistema germánico de adquisición de la herencia, que se produce por la 
muerte del causante, al exigir al heredero el pago del impuesto, so pena de sanción económica, a partir del 
instante de la muerte, como si en este momento fuera ya heredero». 

 

Audiencia Provincial de Toledo (sección 2ª), sentencia 16.06.2016: 
«No obstante esta aceptación no necesariamente ha de ser expresa, sino que también pude ser tácita como 
acontece en el caso de autos, de un lado no consta renuncia alguna de Dña Macarena a la herencia de su marido, 
sin que al tiempo de su muerte ex artículo 1006 del C.Civil hubiere prescrito la acción para reclamar la herencia, 
de otra parte por contra constan actos de aceptación tácita de la herencia de su difunto marido, así el documento 
nº 5 y 6 de los de la demanda , en los que se refiere el requerimiento efectuado por la Consejería de Economía 
y Hacienda de la Junta de Comunidades de Castilla La Mancha , para la oportuna presentación de los documentos 
relativos a la liquidación del impuesto de transmisiones hereditarias, así como el documento nº 6 en el que la 
fallecida refiere haber realizado el mismo a través del Registro de la Propiedad de Navahermosa así como 
la inscripción catastral a su nombre referida en el documento nº 12 de los aportados en la demanda.». 

 
Audiencia Provincial de La Coruña (Sección 5ª), sentencia 23.09.2016: 

«Alegación que debe ser desestimada por cuanto la realidad que ha sido acreditada en juicio, y así lo establece 
el Juzgador de instancia en la sentencia impugnada, es muy distinta. Tal y como se establece en el artículo 999 
Código Civil , la aceptación tácita de la herencia es la que se hace por actos que suponen necesariamente la 
voluntad de aceptar, o que no habría derecho a ejecutar sino con la cualidad de heredero. En el presente caso 
en la sentencia impugnada se afirma que, «de la prueba practicada en el acto de la vista se desprende la 
existencia de, al menos, dos actos cuya ejecución implicaría la asunción por parte de las codemandadas de su 
condición de herederas. En primer lugar, la venta de madera perteneciente a una finca propiedad del 
causante por parte de las codemandadas implicaría la realización de un acto que sólo podría ser ejecutado por 
quien ostentara la condición de heredera, y por lo tanto, propietaria de la madera que se vendía. Comoquiera 
que una venta supone un acto de disposición, no cabría aplicar en este caso el inciso final del art. 999 Código 
Civil en cuanto a que «los actos de mera conservación o administración provisional no implican la aceptación 
de la herencia, si con ellos no se ha tomado el título o la cualidad de heredero. En segundo lugar, la percepción 
por parte de las codemandadas del seguro de vida asociado al plan ahorro jubilación suscrito por el causante 
con la entidad GROUPAMA supone otro acto que podrían ejecutar si tuvieran la cualidad de herederas, por lo 
que el mismo implicaría una aceptación de la herencia por su parte.» 

 


